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Por lo demás,la obra aparecepuleramenteeditada, tal como nos tiene acos-
tumbradosla Editora Nacional,siendorealmenteescasaslas erratasque hemos
podido encontrar. Por todo ello es precisoreconocerque nos encontramosante
una importante aportaciónacercade una de las más detacadasfigurasdel pen-
samientoilustrado.

A. GINzO

GoNZÁLEz ALVAREZ, Angel: Juan Pablo II y el humanismocristiano. Fundación
Universitaria Española,Madrid, 1982, págs.367.

Este último libro del catedrático Angel GonzálezAlvarez sintetiza nítida-
mentemuchasde sus ideas que ya en sus múltiples y reconocidostrabajosan-
teriores había expresadosobre el humanismo y sus diversas manifestaciones.
La personay los escritos del Papa actual, Juan Pablo II, son el motivo, y en
no pocosmomentosel camino, para una amplia exposiciónde los diversoshu-
manismosy más concretamentepara la defensadel humanismo cristiano. Los
títulos de los diversos capítulos,que componenel libro, ya reflejan claramente
el contenidode los mismos: El problemadel humanismo;Antecedenteshebreos
del humanismocristiano; El Papa Wojtyla y el misterio de la creacióndel hom-
bre; La configuración paulina del hombre cristiano; Humanismofamiliar; El
humanismosocial; El humanismodel trabajo; Teoría-praxis: Un tema humano
y cristiano; El humanismodel amor.

Acertadamenteescribe Pedro Sainz Rodríguez,que prologa esta obra, que
«a través de las páginas de este trabajo hallamos un estudio sistemático del
problema del humanismo cristiano en nuestrosdías, fundamentadoen la doc-
trina de la iglesia, queimpulsa nuestroactual PontíficeJuanPablo II. Así, des-
pués de una exposiciónfilosófica del tema,buscalas raícesbíblicas del autén-
tico humanismo, que es aperturade la personaa la totalidad cósmicay a su
Creador».En la exposicióndel humanismocristiano el autor del libro constan-
tementehacereferenciaa los humanismosno cristianos,y másconcretamenteal
humanismoateo, a los queen todo momentotratade rebasarcomo humanismos
insuficientese incapacesde ofrece una explicación convincente de la realidad
enterizadel hombre concreto.En la demarcaciónentreun humanismo ateoy un
humanismo teísta «no se trata de una mera ausenciade religión en el primero
ni de una presenciaefectiva de religiosidad en el segundo.Es algo más sen-
cillo. El humanismoteísta concibeal hombre abierto a lo trascendentey con
facultad para encontrarsecon Dios en cualquier parte. El humanismo ateo se
conforma alejandoal hombre en el mundo y en el tiempo. El humanismo teísta
busca más alta moraday exige perennidad»(págs. 9-10). Sin embargo,el hu-
manismo teístaaquí defendidoes el humanismo cristiano que tiene sus raíces
fundacionalesen la biblia, su plenitud en el mensajede Jesucristoy su con-
creclon operativadentro de la iglesia de los creyentesen Jesúsde Nazaret.

Don Angel subrayareiter~damenteque el humanismo cristiano, tal y como
Se encuentraen la biblia, en la iglesia, en el Concilio Vaticano II y en el Papa
actual, es profundamentedinámico y tiene su máxima expresión en la rela-
ción con el otro, con la comunidad, en el matrimonio y en el trabajo. Y todo
se resumiríaen el humanismodel amor.-«Si tenemosen cuentaque el hombre
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comoser creadoy redimido no es sólo lo que es, sino tambiénanhelo de lo que
tiene que ser,se clarificará el inapreciableservicio del amor en la edificación de
la plenitud humana que mereceel hombre de humanismo»(pág. 363). El hu-
manismoasí entendidocrearíaesoquePabloVI llamó «la civilización del amor»
y tendría su repercusióninmediata en lo social y cultural, en lo económico y
en lo político. De estemodo, el mundo se haría más humano y más habitable.

Si el hombre del humanismocristianoesun serabierto a la inmanenciay a
la trascendenciaserá un humanismo de la esperanzaal estilo como lo encarna
en nuestro tiempo el Papa actual. De este modo se integran en el libro del
profesorAngel GonzálezAlvarez lo doctrinal y lo vivencial, la teoría y la praxis.
El humanismo descrito en estaspáginasestámuy lejos de ser un humanismo
vergonzanteque desmiente con los hechos las proclamas de los propósitos.
Estetrabajo nos lleva a un humanismoinacabadoy como tal fecundo.

JoséAntonio MERINO

MÉNDEZ, José Maria: Valores éticos.Estudiosde Axiología. Madrid, 1978, 623 pá-
gInas.

La especulaciónen torno a los valores,aunqueen un sentido amplio del tér-
mino «valor» pueda considerarseinherentea todo tipo de reflexión filosófica,
ha debidoesperarhastalos tiemposmodernos,comoes sabido,para terminar de
adquirir la solidez formal y la consistenciaque son propias de una disciplina
autónoma. Esa relativa juventud de la axiología hace que sea todavía ésta, á
juicio de no pocos intérpretes,un campoabierto a los tratamientosoriginales,
a las tomas de posición, a las aclaracionesconceptualeso a los intentos de
sistematícidad.Actividades todas para las que la presenciade muy ilustres
precedentes——Erentano, Scheler, Hartmann— no puede en rigor servir nunca
de obstáculo;sino justamente de acicate para el investigador.Un acicate que
se verá sin dudapotenciadodesdeel momento en que la peculiar situación que
ocupa la ciencia mencionadadentro del plural espectrofilosófico obliga a mez-
clar en el estudio de aquélla cuestionesde ética, teología,ontología, epistemo-
logía e incluso sociología,que sólo un riguroso esfuerzode construcciónlogrará
reducir a una síntesishomogénea.

Valgan estasapreciacionescomo introducción genéricaa la obra de un autor
que ha querido enfrentarse,en las apretadaspáginas de un escrito volumi-
noso, con la mayoría de estasdimensiones que apuntamos.Tal amplitud de
miras, por lo demás,no suponeen modo algunoun olvido de lo concreto.Y así,
buenaparte de las reflexionesde nuestrotratadistase dedicanal análisisporrne-
norizado de una particular clasede valores, los valores a los que en el título
mismo del libro se aludecomo «éticos»—y a los queMéndez,másdirectamente,
y partiendo de una equívocaactitud «trascendentalista»o religiosa de pensar
prefiere referirse como ‘<obligatorios»—: la «solidaridad»(o «justicia general»,
págs. 531 y ssj, la «equidad»(o «justicia particular», págs. 549 y Ss.), la «tem-
plaza» (págs.565 y Ss), la «sobriedad»(págs. 577 y ss), la paz (o «respetoa la
persona»,págs. 509 y ss3, la «fisiodulia» (o «respetoa la naturaleza»,págs.491
y ss.).

Pero este amplio divagar por los reinos del deber-serno se nos presenta,
ciertamente, sino como coronación o complementode un periplo anterior a


